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EDITORIAL 
Durante 10s dias 22 al 27 de abril de 
1968 se ha celebrado en Barcelona, en 
la sede del C.O.A.C.B. el all1 Colóquio 
sobre la lndustrialización de la Cons- 
trucciónn de la UIA, bajo la presiden- 
cia de nuestro compañero el profesor 
Manuel de Sola-Morales y de Rosselló. 
Parece, en efecto, evidente que es is ta  
una cuestión que ha de afectar muy 
directamente a nuestra profesión en un 
futuro próximo, cuando ya las primeras 
etapas y sus consecuentes experiencias 
y realizaciones hay que buscarlas en 
un pasado no demasiado inmediato. 
La industrialización de la construc- 
ción es cada vez mas una exigencia 
inevitable, y cabe también vaticinar que 
el proceso iniciado dispondra en el fu- 
turo de materiales totalmente distintos 
de 10s actuales, mas ligeros, de faci1 
transporte, mas fácil manejo y montaje. 
Ahora bien una vez admitidos tales 
supuestos, es decir, una vez practicado 
este acto de fe en la industrialización, 
es imperativo preguntarse: 
¿Qu i  programas, q u i  tipos de edifi- 
cios deben ser objeto principal de la 
industrialización? 0, dicho de otro 
modo, si es posible prever y, en conse- 
cuencia, establecer un orden de priori- 
dad entre todos ellos. 
Es'preciso encontrar una respuesta a 
la cuestion planteada; porque una indus- 
trialización efectiva ser& imposible, en 
un' plazo razonable, si no es congruente 
con las diversas condiciones de la co- 
munidad a la que deba suminist-rar sus 
productos (óptica de consumidor) y s i  
no es además comercializable (óptica 
del promotor) en grado por 10 menos 
- analopo a como lo es cualquier producto 
de consumo generalizado. 
Un avance de la requerida respuesta 
- po,dria dar10 tal vez el nivel de desarrollo 
a escala nacional. Asi, a modo de ejem- 
. - plds -extremos, en comunidades poc0 
. ev,olucionadas, en las que la vivienda 
fuese-todavia la tienda o la cabaña y en 
lasque, por lo mismo, no cabria hablar 
de la vivienda como problema, el pro- 
grama urgente derivaria de la deficien- 
c ia cultural-y sanitaria, cauces 10s mas 
adecuados para integrar aquellas comu- 
nidades en un proceso de desarrollo ra- 
pido y eficaz. Y, por el contrario, en 
paises extraordinariamente desarrolla- 
dos el programa urgente derivaria sin 
duda no ya de la insuficiencia del nú- 
mero de viviendas, sino de la insufi- 
ciencia de viviendas confortables. 
Reduciendo el campo de la especula- 
ción al tema de la vivienda, generalizado 
como problema a partir de un cier- 
to  grado de desarrollo, también desde 
aquella perspectiva, es corriente entre- 
ver dos soluciones esquematicas: 
a) viviendas ejecutadas con la aporta- 
ción del trabajo personal del futuro 
' usuario; 
b) viviendas sin otra aportación que la 
dineraria, admitidas ya industriali- 
zadas y prefabricadas total o par- 
cialmente. 
Pero j es  que no cabria industrializar 
tambiin las primeras, de tal modo que 
su montaje pudiese resolverlo por si 
mismo el propio usuario, con el ingre- 
diente, en la economia del proceso, de 
su esfuerzo personal? i No seria posible 
descartar de una vez aquellos proce- 
dimientos que requieren un determina- 
do nivel de especialización, que cada 
individuo aplicar5 tal vez en una sola 
ocasión, y sustituirlos por aquellos otros 
que toleran un utillaje elemental para 
cuyo uso el hombre esta, naturalmente, 
inmediatamente dotado, sin aprendizaje 
previo, por practica habitual? 
Otra cuestión a considerar es la de que 
esta actividad que llamamos industria 
de la construcción y que en la mayoria 
de 10s casos no ha conseguido superar 
su etapa artesanal, ha de tener, sin 
embargo, su evolución natural en un 
proceso efectivo de industrialización. 
Y puesto que nos hemos permitido, en 
cierto modo, interpretar el futuro, vale 
la pena intentar sumergirnos en él algo 
mas. Porque si fuera posible, en este 
todavia am biguo recorrido, llegar con- 
ceptualmente a una etapa final clara, 
a una conclusión indiscutible, segura- 
mente seria mas facil, desde ella, jalo- 
nar con mayor seguridad el proceso 
de industrialización enunciado y, al 
mismo tiempo, prever con suficiente 
antelación las limitaciones, obstaculos 
y problemas, hasta ahora solamente in- 
tuidos, y que, de otro modo, podrian 
resultar insalvables. 
Por ejemplo, y sin abandonar el tema 
de la vivienda, veamos una paradoja 
manifiesta: 
Existe un problema a escala mundial 
de la vivienda. Faltan viviendas en nú- 
mero considerable en todas partes, y 
estamos abocados a que falten todavia 
mas en el futuro. Nos lamentamos del 
dif ici t  de algo tan básico para el hombre 
como es un cobijo para 61 y para 10s 
suyos. No nos quejamos, en cambio, de 
que falten automóviles, n i  televisores, 
n i  frigorificos, ni transistores. No faltan; 
por lo menos no faltan en igual me- 
dida. Pues bien, j n o  es sorprendente 
la escasez de aquell0 que estimamos 
radicalmente esencial, y que no se 
produzca idéntico fenómeno con lo 
accesorio, 10 superfiuo, 10, en fin, no 
absolutamente necesario? ¿ A  q u i  es 
debido que la industria, el capital, la 
investigación conjuntamente hayan sos- 
layado, salvo excepciones, un mercado 
tan amplio, tan imprescindible a todos, 
tan SEGURO, y se hayan lanzado, por 
el contrario, a una competencia freni- 
tica por la conquista de esos otros mer- 
cados, en principio mas inciertos? 
No cabe duda que una de las causas 
fundamentales de la expresada politica 
la constituye la servidumbre del suelo, 
servidumbre a la que toda edificación 
esta inexcusablemente sometida. 
Hemos citado una ((primera implica- 
ción urbanistican, pero no la única. 
Por otra parte, preocupados por el in- 
cesante crecimiento demografico, olvi- 
damos con frecuencia el papel, que en 
el dif ici t  de viviendas, juegan las mi- 
graciones interiores. En una primera 
etapa, en el  inicio del proceso de desa- 
rrollo, estas migraciones suelen produ- 
cirse en el sentido campo-ciudad, en 
busca de un superior nivel de vida. Pero, 
adelantado el proceso, el sentido pasa 
a ser de ciudad a ciudad, puesto que 10 
que las motiva es otro orden de aspira- 
ciones (trabajo idóneo, vocación profe- 
sional, ambito geografico, selección de 
clima, etc.). Se da entonces el caso de 
que el individuo que opta por trasla- 
darse de una a otra localidad puede fá- 
cilmente llevar consigo su automóvil, 
su televisor, su frigorifico, sus muebles, 
sus enseres y, aun, a toda su familia. 
Lo Único que no puede trasladar es su 
casa, permanentemente arraigada a la 
tierra, dócil a la servidumbre del suelo. 
Y como las poblaciones no funcionan 
como 10s hoteles, con un porcentaje 
calculado de plazas de reserva, este 
hombre que tiene hoy mayores posibili- 
dades de movilidad que nunca, y que 
dispone de las miximas opciones para 
elegir su tipo y lugar de trabajo, se en- 
cuentra en la practica con que es inca- 
paz de fijar libre y espont6neamente el 
lugar de su residencia, con lo que aquel 
atractivo repertori0 queda reducido a un 
mero ensueño y el convertido en seden- 
tario permanente. 
Parece, pues, y al margen de utopias 
evanescentes, que la solución idónea 
consistiria en disponer de viviendas 
trasladables, para ser dispuestas en es- 
tructuras previamente existentes, por 
medio de redes de distribución a escala 
por 10 menos nacional, analogamente a 
como funciona, por ejemplo, la indus- 
tria del automóvil. Con ello la construc- 
ción industrializada seria tambiin aná- 
logamente comercializable, como todo 
producto para el consumo de masas. 
Con ello seria posible la reposición o 
sustitución de 10s modelos antiguos, por 
otros dotados de nuevas t6cnicas y per- 
feccionamientos e incluso formalmente 
renovados, valores importantes todos 
ellos en una sociedad como la nuestra, 
en la que la aspiración a la permanencia 
de las cosas acusa una crisis evidente. 
Con ello podria paliarse, en las zonas 
o localidades en descomposición, fenó- 
meno peculiar de la ciudad moderna, 
según señala Gallion, el progresivo au- 
mento del detritus acumulado por los 
edificios envejecidos o en proceso de 
envejecimiento. 
Ahora bien, llegado el caso de que, al 
fin, la vivienda trasladable, industriali- 
zada, comercializable, con redes de dis- 
tribución a gran escala, fuese un hecho, 
10 que primera salta a la vista es que el 
urbanismo actual que, desde la óptica 
adoptada, podemos calificar ya de tradi- 
cional, resultaria totalmente inservible. 
Y en este punto aparece una nueva 
c(imp1icación urbanisticas. 
Puesto que si el proceso iniciado ha 
de llegar a buen fin, sin entorpecimien- 
tos excesivos, es preciso iniciar ya el 
estudio de como el urbanismo debe, no 
ya enfrentarse con el problema, sino 
cómo cooperar en su resolución. Los 
conceptos, normas y ordenanzas actual- 
mente en uso, han de ser indudable- 
mente inaplicables en un panorama 
como el comentado. Parece 16gico ad- 
mitir, en efecto, que sin una infraestruc- 
tura coherente, adecuada a la nueva era 
que se abre en la historia dela industria 
de la construcción, y anticipadamente 
puesta en marcha, la vivienda como 
producto industrial comercializado, ge- 
neralizado, no llegaria a ser posible. 
